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que atendió las reclamaciones; los pobres no tienen que recordar
el íosctate ogni Spe1'aHZa voi che intrtüe de Dante , pues no
les faltan procuradores desdeque fueron instituidos en el primer
Concilio ecuménico de Nlcea, convocado por el Papa San Sil­
vestre y el emperador Constantino j tiende á la unidad de fueros
conculcando privilegios odiosos p OI' iufundados , y enriqueciendo
el jurisconsulto su imaginacion con las leyes que , religiosas Ó,

políticas, imperativas ó prohibitivas 1 privadas y públicas, civiles
)' criminales, puestas en armonía con el derecho natural y la
moral universal, consuelan y defienden á la sociedad)' al indi­
viduo, procura esclarecer la verdad pura )' defender la iuncen­
cia arrancando la hipócrita máscara del astuto criminal. Por
esto es al perito en derecho á quien la sociedad encomienda la
defensa de la honra y la Iortuna , y de él espera la indicación de
castigos equitativos para el criminal ó eficaz apoyo para la íno­
cencia oprimida.

Es la salud pública una de las atenciones preferentes para
los gobernantes . por lo que en todos los paises y en lodos los
tiempos los profesores de ciencias médicas han merecido y de­
bieran aún merecer particulares distinciones, pues de aquella,
como manantial de robustez, en gran parte dependen el aumen­
to de la poblacion yel acrecentamiento de las fuerzas individua­
les que habilitan para los trabajos agrícolas é industriales. Los
sacerdotes ejercían aquellas ciencias en remotos siglos, y revés­
tidas de noble carácter salieron 'de los templos, habiendo con­
tribuido muchoá difundirlas por España los judíos , raza enton­
ces maldecida y enante, que con carácter activo y cosmopolita,
rccogia en cada pais y estudiaba en sus !Jesibol,'1 6 escuelas para
distribuir á todas partes las riquezas científicas j y enseñando y
medicando llegó á sobresalir en las corporaciones más célebres l
a tener poderosa influencia en los palacios de los reyes. La es­
cuela de Ces.que tuvoá Hipécrates como padre de la "Medicina, la
de Gnirlia, los griegos que la ejercian en Roma y los árabes en
España , observaron minuciosamente al enfermo y consideraron
que á la adopcion de los principios consignados en las tablas \'0-
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uvas era muy prefer ible la observacioe práctica. Así hall na­
cido con los experimentos en las enferrr erias la fil ma de los
médicos españoles salidos hace siete siglos de las escuelas de Cór­
doba y Toledo, á las que acudían de todas las partes del mundo
cuantos hombres, ávidos de saber , preteudiau adquirir la ins­
truccion que allí se prodigaba ; y los Sumo!' Pontífices Julio y
Paulo 111 , el rey de Francia Francisco 1 y Ol('05 soberanos en­
viaron embajadores á los monarcas españoles para que les pro­
porcionasen médicos elegidos entre los muchos ilustres (Iue les
sobraban, hasta que sustituyeron con los sofismas )' sutilezas es­
peculativas la medicina de ohservacion , cambio que rué tan fa­
tal para los Españoles como beneficioso para los extranjeros, que
fundaron clínicas en Leyden , Edimburgo )' Viena, y se han ex­
tendido en todas partes , evidenciando el valor que con ellas ad­
quiere quien se dedica á conocer y combatir nuestras enferme­
dades.

Necesitaba el médico cumplir con el precepto en la entrada
del templo de Delfos esculpido para el hombre de conocerse á
si mismo; que si para ver un esqueleto humano Galeno tUYO
que ir á Alejandría , ya que los Romanos oponian los mayores
obstáculos á la práctica de la anatomía , vencido por la necesí­
dad el respeto que naturalmente inspira la presencia del cadáver
humano 1 la frialdad de sus rígidos miembros y la hediondez de
sus humores, penetra ya en su organizaciun , y físicamente lo es­
tudia en todos sus detalles para por su estructura conocerle ani­
mado J suponer en actividad todos sus resortes y' deducir las fun ­
ciones particulares de sus aparatos, Sahiemlc las alteraciones
que expcr.rncnta cada una de sus parles durante las eufennedn­
des 1 procura evitarlas , curarlas ó paliarlas , mientras el Iarnra­
c éutlco se ocupa en el conocimiento de la historia natural y de
la qulmicu, porque tiene la mision de elegir , descompone l' y
combina,' los cuerpos de la naturaleza, á fin de pl'Ocurar {l la
ciencia de la salud armas poderosas contra la enfermedad, y es­
tudia y puede luego prever la accion mútua de unos COIl otros.
Así los profesores de ciencias médicas, el médico, el farmacéu-
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tico y el cirujano, demuestran que es de absoluta necesidad ad­
quirir sanos y puros en vez de alterados ó falsificados los ali­
mentos , condimentos y bebidas ; las ventajas del aseo para la
salud y los perjuicios que al hombre ocasiona el vivir cerca de
sustancias orgánicas en deseompnsieion , que 1 viciando el aire ,
dan pábulo á las' epidemias; y desde que al mundo venirnos pro­
curan reparar nuestro descaecimiento flsico y adquirir 'medios
para arra ncarn os de los brazos de la muerte .

)Iucho tiempo después de sostener Fourcroy ([ que la Quími­
ca trae su origen verdadero de la Farmacia y debe sus primeros
conocimientos exactos á la elaboración de los medicamentos J j

muchos años después de dar los boticarios españoles lecciones
de Química en sus Colegios, y de establecerse posteriormente,
en -1780 , por el Gobierno la primera Cátedra de Química crea­
da en Madrid para la enseñanza científica de los farmacéuticos;
siglo y medio despues de lamentarse Housseau, y posteriormente
Cavanilles , de qu~ la Botánica, desde su nacimiento y hasta el
pasado siglo, no se haya considerado más que como una parle
de la :\Iedicina , por lo cual casi solo carácter farmacéutico tu­
vieron los primeros jardines botánicos; mucho despues de re­
fugiarse las ciencias físicas, químicas y naturales con sus nuxi­
liares en los Colegios de Farmacia, durante la ocupació n francesa
desde 1808, en que desfallecían en nuestra naci ón todos los pro­
grcsos científicos; cuando , y para ser breve , los farrnac úuticos
COIl sus descubrimientos y observaciones hablan dado vida á la
Química , la Física y la Historia Natural , que , por ser sobrado
generales no tenían cabida en las enseñanzas de la Facultad , se
creó la (le Ciencias exactas , físicas y naturales, que por no gel'

ingrata , hoy auxilia con sus observaciones á la que le suminis­
tró gran parte de los datos que, ampliados posteriormente por
ella , constituyan las ciencias ya citadas.

Poderoso auxiliar de estas son las Matemáticas , de origen
indio, que también las tenian bastante adelantadas los Caldeas y
los Egipcios, y demostrando Pitáguras el teorema fundamental
de la Geometria , fundando Hyparco ). Diofante la Trigonometría
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Yel Álgebra I y hallando Arquímedes varias relaciones entre las
áreas y volúmenes del cilindro )' la esfera, con muchos é im­
portantes descubrimientos en Mecánica , se perfeccionó luego el
cálculo inf initesimal. Si hoy enseñan que las inaccesibles y ne­
vadas cres tas de los Alpes pueden servir de corona á la via con
que se atraviesa su base para que silbe corriendo por ella la veloz
locomotora , ó se surca la tierra para unir dos mares por un canal
navegable 1 Babilonia y la torre de Belo, Ebnctann y l'ersépclis,
el lago Il eris , las pirámides de Egipto, cuya altura midió Tales
valiéndose de la proporcionalidad de los lados de los triángulos
semejantes 1 el coloso de Rodas y otros varios muy antiguos mo­
numentos , deben entusiasmar á cuantos se dedican á tan pro­
vechoso estudio.

~Ias los beneficios de la educacion la sociedad los recibe
solo cuando no descuida los buenos preceptos, cuando no 01­
"ida los sanos principios , cuando no adopta , generalizando,
las preocupaciones. Así que se relajaron en la antigüedad los
vlnculos en la familia de Adan COI) el fratricidio de Cain, se
manifestó entre los hombres el germen de la maldad, fué mi­
nando este sus corazones . y teniendo en perspectiva los ejem­
plos perniciosos , fueron ya entonces Set )' Enós p OI' una parte,
Cnin y Enoch por otra , los jefes de las dos grandes divisiones
introducidas en la primera fa milia, que no sabiendo los de la
última oponel' la educación á las tentaciones , se hicierón acree­
dores al castigo universal.

La generacion , que suele trasmitir á los descendientes las
condiciones físicas de los padres, dicen distinguidos profesores
que marca tambien , pero quizás más después pql' el ejemplo y
mala educaci ón que por herencia, señales evidentes en las fa­
cultades morales. Segun Plutarco, los hijos de los hombres \'i­
ciosos y malos son una derivación de la esencia misma de sus
padres; y mientras un renombrado profesor afirma que las fa-



- 36 -
cultades intelectuales, los instintos é inclinaciones buenas , las
perversiones morales y la tendencia al crimen se trasmiten de
los padres á los hijos; el erudito autor de la Higieue del ma~

tr ímonío , que considera incuestionable el heredamiento inte­
lectual y psíquico , admite , como no se puede' menos . que lo
variau la divers idad de las situaciones , lo modifica la educación
~. lo comba te el esfuerzo de la voluntad.

Aristóteles refierequeal ser un hijo reprendidop OI' sus amigos
porque hnbia maltratado á su padre , contestó , para sincerar­
se : ( Jli padre pegaba ti. mi abuelo; mi bisabuelo fu é cruelmen­
te tratado por su hijo. y tampoco el mio me perdonará cuando
sea capaz de maltratarme ; y ¡basta , hijo mio J por favor , basta!
que arrastrando yo :í. tu abuelo nunca pasé del lindar de la puer·
la, decia una vez que al ser castigado su hijo lo tiraba co­
gidc por el cabello.• La educació n en esas familias debia faltar
ó ser insuficiente para torcer la inclinacion que prüd ucia el ejem­
plo, como Ncron utilizó el poder que le suministraba el cetro
de emperador para solazarse en las tendencias sanguinarias qne
habin observado en la viciosa Agripinn , cual Tiberio y Calígula
recibieren de sus madres la misma propensión.

Durante el pasado año , '1874, hubo en Inglaterra 67.íOS
criminales, de los cuales '1 .549 eran instruidos y casi todos cul­
pables de emhriaguez , pues bien sabcis que degradando esta al
individuo apaga sus sentimientos y embota sus facultades , sien­
do manantial de muchos adulterios y prevarícaclones , p OI' lo
cual Pitaco estableció pena doble contra las fal tas y delitos co­
methlos pcr un beodo j Solon condenaba á los archontes ebrios
iÍ la pena de muertc ; en Esparta el a duramente castigada la
embriag uez basta en las bacanales , y teniendo los árabes y IIlU­

sulmanes prohibido beber vino, Soliuinn I ordené verter plomo
fu ndido en la boca de los bebedores j los jurisconsultos ingleses
opi nan que el ebrio debe ser juzgado con más severidad : pcro
muchos pueblos han imitado al romano de ciertas épocas, que
tenia al beodo como niúo, idiota y loco , y así sus hechos que­
dan exentos de responsabilidad ó la tienen muy atenuada como
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resultado de una demencia pasajera , j' si no comete actos pena­
dos por la ley. no es castigado quien, conforme diría un italia­
no, por las bebidas convierte su sangre primero en sangre de
cordero . después en la de tigre y p OI' último de cerdo. El padre
que desconozca su vicio ó su pasión por el juego ó la glotone­
ría . si no se acompaña de los hijos para compartir juntos las
sensuales )' pasajeras satisfacciones que aquel le proporciona,
seguramente no acertará ú darles una educación que anule los
efec tos del ejemplo, y así por él se perpetúa en las familias la
avaricia} mien tras otras se arruinan por el libertinaje ó por una
crónica prodignlidud ; y los ejemplos mal apreciados engendran
halagüeñas esperanzas en los incautos, que labran Sil infelicidad
y pobreza con el juego. De Ol jmpias , madre de Alejandro el
Graode , recibió su hijo la pasion que le dominaba p OI' las be­
bidas alcohólicas, y llegó por ella á matar al más fiel de 5US ser­
vidores , á Cfí to , que le había salvado la vida , y para conquistar
el amor de la hermosa Thais , experimentando los efectos del
vino después de una org¡a, pegó fuego á Pers épolis y redujo la
ciudad á eenizas ; y las Papeas, las Mesalinas, los Famesios y
las Borgias , son prototipos de generaciones entregadas á una
voluptuosidad tan fogosa como repugnanle. Buscando Vidocq el
origen ó la relaciou de los ladrones procesados p OI' su criminal
arte, le han resultado ser hijos de padres condenados por el mis­
mo crimen , de suerte que al sorprender á un niño cometiendo
un robo, seria útil llamar para conocer y á la vez advertirlo á
sus padrea , lanto por si quieren corregirle como p OI' si con el .
ejemplo ha recibido de ellos la inclinacion , de ellos ha udquiri­
do instrucciones y tal vez con ellos ha empezado alguna lección
práctica.

El robo y las pendencias suelen procrear la inclinación al
usesinato , y donde-se desarrolla, tarde ó temprano el impelído
al crimen sembrará el luto en la sociedad, y tal vez en lugar de
corregirse al pUl'gar S\l S fa ltas con un castigo , el roce con otros
criminales aún aumentará su corrupcion , aguzando su ingenio y
envenenando más sus sentimientos,
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Cuando no cabe duda que por la generació n se trasmiten la

conformacion, la composició n y las alteraciones de un órgano;
cuando quizás también por ella , y sobre todo auxiliada despues
con el ejemplo. se t rasmiten las inclinaciones y se extreman las
malas prácticas. distinguidos médicos admiten la herencia men­
tal ó que son hereditarias las facultades intelectuales. Cierto es
que , quien medite UII poco al recorrer una casa de locos ó al
ver cómo los niños mal educados insultan y exasperan por las
calles ti un pobre rlemente , no podrá menos rle horrorizarse si
sabe que la madre ó el padre de aquel desgraciado rué de igual
manera desgrnciodo. y que los hijos del loco, si á tenerlos llega,
probablemente lo serán también si, estando cuerdos, á la vez
que de un modo especial se les educa no se procura disipar un
temor que ya les aterroriza.

Un carácter iracundo puede no estar lejos de una rápida
enajenació n mental , por la cual se lIegJ al suicidio j y Esquirol
dice que , usi como todos los individuos de una familia han pa­
rado en los manicomios , familias enteras han desaparecido por
aquel. Tal vez conociendo detalles podrian buscarse deducciones
interesantes de haberse suicidado en menos de ocho años 17 in­
dividuos de 20 que habia en la familia de los Burke , lo mismo
que de la citada p OI' Fabret , CUlO jefe , hombre tacitumn , que
se mató á los 60 nños , seguramente no supo educar a sus hijos
y el mayor se arrojó desde un cuarto piso á los 36 j se cstrnu­
guió el segundo á los '33 j como si pretendiese.. volar saltó de un

. tejado el tercero; se pegó un pistoletazo el cuarto j se ahogó en
un rio el quinlo , y una hija concluyó por envenenarse.

Recordando la relación entre Pitúgcras y Damo, Cleóbulo
de Rodas y Cleobulin, Aristipo deClrene y Aretea , Hortensio y
Hnrtensia , Cicerón y Tulia , etc. • etc. se admite que también
es hereditaria la inteligencia j mas no solo y pronto se estaciona,
no quedando de ella sucesores dignos de Moisés, Homero, Platón,
Aristóteles , Hipócrates , Il iguel Angel , Al fonso X, César , Cer­
cantes y otros . sino que tampoco heredaron la "asta inteligeri cin
de Ph ágcras los cuatro hermanos de.Dama , como no descuellan
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por igual en saber y aptitud t Od05 los hijos de unos mismos pu­
dres, La educación con la incliuacion debió hacer contar ocho
trágicos en la familia de Eschylo; determinar que apareciese
Tasso en una de poetas ; contribuir á que fuese la oratoria un pa­
trirnonio de los Hortenslos y Los Lelios; el genio político en los
Médicis }' los Pit t ; como dió zoólogos la familia de Cuvier ; fue­
1'00 botánicos varios Salvador y Linneo, y Eligen muchos hijos
la misma profesión ó industria ejercida por sus padres, cual sue­
len imitarles en creencias políticas y religiosas, á no desviarles
de ellas con el ejemplo y las predicaciones ó consejos otros eom-
pañeros Ó conocidos. . .

Quien adquiere la vida recibiéndola del padre y pasa nueve
meses i l l carne U /la con la madre , que forma J desarrolla los
órganos del hijo con la sangre que reparte su corazón ~' le educa
despucs , debe llevar impreso y más ó menos marcado el sello
de su origen. Observemos tarnbien una sociedad de jévenes ; fi­
jemos las miradas en las costumbres de los Colegios, J no po­
demos menos de ver que pOL' las mútuas relaciones se contraen
hábitos y vicios nuevos, habiendo llegado en algunos á genera­
lizarse hasta el suicidio, que no podía ser por inclinad on here­
ditaria.

Dispensndmc , Ilmo. Sr. , que por respeto á la desgracia no
cite ninguna de las poblaciones de España en que, con varios
hijos de una misma pareja perfectamente constituidos, inteligen­
tes y aptos para el trabajo corporal é intelectual , suele nacer
UII cagot ó cretino, de carácter enfermizo y cuya inteligencia 11 0

aventaja la de muchos animales llamados irracionales. Ya cono­
ccis ú los cretinos, que, sordo-mudos la mayor parle, pasan la
villa ociosos y en la imbecilidad , pero en general son desconfía­
dos , pervcrsos , traidores y lascivos. Aíslese de la sociedad una
comarca de cretinos ó no se de á sus hermanos el meno!' indicio
de lnstruccion apartándolos hasta del contacto de otras personas
edueadns , y eclipsándose sus facultades morales enmudecerán
todas las partes de su cerebro , menos la inclinacion á tomar ali­
mento, que, como única cultivada, se acrecienta de una manera
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desmesurada, y resu ltará una colonia de salvajes, que, sin dejar
de ser la especie Ilomo sapiens , llevará tan marcadas las hue­
llas de su degrudacicn , que Linneo pudo equ ivocar te conside­
rando al Homo [erus como especie diferente . y está demostra­
do que sus individuos no eran mas que habitan tes en las selvas
que no han recibido la menor- cducacíon.

Cuando los sanos principios se olvidan por el individuo que
adopta malas prácticas , y estas son trasmitidas por la familia y
se generalizan con el ejemplo, las costumbres se modifican y va­
rian en los pueblos J caminando con sus preocupaciones á la de­
gradación. Para comprobar este aser to , recorramos el globo
terráqueo ó las relaciones de los viajeros )' la histor ia de cada
pueblo , ya contemporáneo , ya en épocas antiguas , }' examinan­
do con imparcialidad los del irios de las sociedades , fijaremos la
atencicn , aunque con extraordinaria rap idez , en los errores te­
nidos en algunas parles por verdades inconcusas, en feroces usos
y costumbres adoptados como vir tudes , en atrocidades que tienen
su asiento en las extravagancias de sus religiones, en los desatin os
admitidos como leyes perfectas , ó , en una palabra, en las cree n­
cias ~' en las absurdas func iones de los hombres constituidos en
sociedad , ya pertenezcan ellas á la conservación del individuo,
á su relación con otros individuos , ó á la propaguciun de la es­
pecio.

El Asia ru é la cuna del pr imer hombre ; en ella se regeneró
la humani dad despuea del diluvio; de ella salieron los habitantes
qlle const ituyeron colonias en toda la tierra ; en ella se fundaron
los primeros imperios , y en ella na cieron las más célebres reli­
giones. Su dilatado suelo ha sido en an tiguos tiempos reducido
á cultivo , estando poblado de hombr es entonces civilizados é in­
dustrinsos ; pero rué menguando y llegó á desaparece¡' la indus­
tria , y con esta la civilimcion de sus moradores , que , indepen­
dien tes de todo gobierno la mayor parle , se dedican simplemente
á la caza ó al robo , y algunos, como los malayos , son feroces )'
diestros en el manejo del puñal , llevando una vida salvaje, míen­
tras otros la pasan en los placeres, el lujo , el ocio y la molicie,
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utilizando con indolencia los frutos con que le brinda cspootá ­
ncarncntc la riqueza y fertilidad de su suelo. Solo en ella queda n
vestigios de ilustracion e l ] algunas parles , como en los Estados
comerciantes tribularios ó aliados el e los Ingleses y en la China,
ya qtle el emperador del celeste imperio , gllc Se titula hijo sa­
grado del cielo y exige de sus vasallos unu especie de udoruc ion,
procura fomentar las artes , la industria y el comercio, premia
ú los sobresalientes en Sil prufesion , y no se desdeña de coger
los instrumentos de labranza para un die cada año dedicarse ú
sembra r él )" cultivar un campo. .

Pero el salvajismo es la carencia de luz cieutíflca ó de civi­
lizacicn , y cuando IIDS escasea el ticrn po para desarrollar la Clle:;-­

tion lIue nos proponíamos dilucidar , 110 lo dediquemos á recorrer
las tinieblas , pOI' mas que 110S proporcionen, así como el cero
en la falla de calor para la escala tcnuométrica , un huen plinto
de partida. Dejemos , pues , á los infelices salvajes del Asia ; lJO

nos detengamos á estudiar los LISO S y costumbrcs , con el cscusi­
simo comercio , en relación con la falta ó casi carencia de in­
dustria puesta al nivel de la civilización de los negrog del Africu,
II"e, siguiendo en religión el fetichismo mas espantoso yridículo,
ponen muy en uso los sacrific ios humanos , venden como escln­
vos á sus propios parientes, y para la alirncntacion recurren á la
antropofagia , sirviendo luego los dientes de los hombres que han
devora do para fabricar collares con que adornar su cuello; cual
los bcrbcriseos , que siendo ignorantes eomo poco inclinados á
las ciencia s y artes , son avaros 1 lascivos , ocupados en la pira­
tería y lan fieros , que tratan [1los prisioneros con inaudita cruel­
dad ; celebran los gíngiros con sacrif icios humanos' la corouuciuu
de sus reyes , que titulan hermanos del :;01, y las menos feroces
pero también ignorantes y crue les tribus {le árabes, tibbus, tuats,
bruknas , etc, que en el desierto de Saltara habitan en tiendas,
ocupándose en (' OLar las caravanas.

l' cblado estaba el continente qlle América Yespucio descu­
brió de 14U7 á UD , tal vez por antiguos hahitantes del Norte del
Asia {IUC, atravesando el paso de Behenug , fueron á formar en
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América varios Estados ó tribus independientes , todos idólatras ,
supersticiosos todos ycon distintos grad os de ilustración. Cuando
los europeos, conducidos unos por el aran de aprend er I otros
pOI' el de lucrar , se establecieron en aq uellos paises , muchos de
sus antiguos habitantes cambiaron de idioma )' admitieron el de
sus conquistadores . e Ula religion , USOS)' costumbres también
adoptaron; pero algunas tribus idólatras permanecieron indepen­
dientes, que solo cubren su cuerp o con pieles de bestias , ocu ­
pados úni cam ente en la caza )' en la guerra , de qui enes 5011 vic­
lim as los prisioneros con infinitas cr ueldades ; y así vernos que
en la Guayana )' en el Brasil aún son antropófagos los botocudos.
mandrocos , topinarn bos y carihes ; de carácter más suave los
galib¡s , y también los otomacos, cu}"o alimento principal es una
tierra gredosa de que hacen pan y (segun Humboldt) llegan ¡'l

comer. libra }' media tle"ella al dia. En estos paises , como en la
Oceanía , los misioneros consiguen civilizar y convenir algunos
hubitnutes á la buena religión.

Ha dicho )(uller que el naturalista que sostiene la doctrina
de que el clima y el suelo determina n en los paises la Flora y la
Fauna , y pOI' consecuencia la alimentucion , y p OI' esta la nut rí­
ciÚII del hombre con su "ida flsica é intelectual ó su carácter, SI.:

ve precisado á atribuir gran parte de las diferencias que entre los
hombres existen , á los alimentos de que se nntrun , ya lJue de­
terminan ellos la ccmposicion de la sangre y mucho depende de
esta el temperamento. yernos realmente que por la naturaleza
de los alimentos influye la nuu-icion de una manera muy marca­
da en la índole de algunos animales; y aunque no dejamos de
creer que la cocina marca señales más ó menos indelebles en el
carácter del hombre , tampoco admitimos que solo ella determi­
na Su diverso estado de cultura, si bien IlOS atestigua la burbarie,
la degradncion, la sencillo», la miseria , el rctlnauúeuto )" la ri­
Ilue7.a, con el estado floreciente de diversos paises , de muchos
de los cuales no podremos hacer meucicn , como de la costum­
bre antigua de los Escitas de reunirse los parientes y amigos de
11 11 anciano para malaria )" en el festiu devorar sus cnrncs ; así
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romo los derhices al Ilegar á los 70 años era n degollados por sus.
hijos , qu e luego Jos devoraba n , mientras los bact rianos arroja­
ban los viejos y enfermos que tenian por Incurables á perros
hambrientos , ó los hacían perecer de hambre los cnspinnos.

El hab itante de las llanuras del Orinoco come honnigus , y
con una tierra ó arcilla forma esferas de algunos centlmetros de
diámetro , que luego de tostarlas á fuego lento para que se pon­
ga rojiza la costra, y volviéndolas á humedecer, sin más adere­
zo , traga casi un kilógramo de ella al dia con voraz apetito,
como el javanés de la provincia de Samnrang engulle, denomi­
nando tana-ampo , olra especie de arcilla en forma de cilin­
dros, llevando en esto la mira de ponerse tlaco , pues entre los
javaneses la persona enjuta está ya dotada de singular hermo­
sura. Slidan los frenólogos y dígannos los grados, la divergencia
de las varillas del goniómetro con que determinen el ángulo fa­
cial del esquimal ygroenlandés, que apetecen los huevos emp o­
liados }' la carne medio podrida ( milkiak) sin despreciar la de
oso blanco ).de zorro I que , por su sabor ingrato . hasta los hum­
hrient os pen'os la desdeñan : el del habitante de las islas Aleu­
tianas , que se sacia de carne de ballena medio descompuesta;
corno asadas tinas larvas coustituyen , con el nombre de gaou­
yrmt ó macauco , IIn manjar esquisito para varios habitantes de
Jamaica .

Si en la comida debiéram os citar preocupaciones , recordaz
riamos al ára be de Argelia , que se nutre de la pésima carne de
hiena , cuidando mucho de no tocar la cabeza ó principal mente
el cerebro del animal, creyendo que su simple contacto le vol­
verlo loco ; así como la del ouran ( l'er(tnwl ecinevs¡ preserva,
ó así lo cree el habitan te de Suharn, de la acci ón de los vene­
1l0 S, después de tragar de '100 á :100 langostas de prado, porque
las halla excelentes Irescas , hervidas con el l.-ous-IouesSOIl, asa­
das ó en frituras I pero siempre obedeciendo la prescripci ón de
la ley musul mun a que le manda quitar la cabeza I patas y alas;
c.uyos insectos con los lagartos sirve n pal'a fabricar las extrus
de quc ,se nutren los negl'o~ de Shangalla. Compadezcamos a l
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pobre habitante de la Abisinia 1 que no solo para reanimarse
devora inmensa cantidad de carne cruda de sus vacas, hipopó­
tamos }' riuocerontes , mientras las mujeres usan enormes can­
tidades de lact icinios con frecuencia mezclados con orines del
animal , para adquirir la suprema belleza. que consiste solo en
alcanzar tal cbesided que . segun refieren Speekc yBurton, cuan­
do caen no pueden levantarse del suelo ; al makkerika , que
apetece la carne de perro, }' los ketch que con frecuencia , por
SIIS es-aseccs , han de triturar entre pie/kas 10 5 animales que
hallan mnertos , con la piel y huesos , para comer la pasta sil}
despreciar una partícula. El bosquemnn casi solo se alimenta
de langostas ; el madagascar de gusanos de seda , y para él SOI1

riquísimos los fe tos de ternera , como para el hotentote los pio­
jos de la cabeza; lo cual recuerda á los antiguos Griegos, que
apetecían los'grillos , }' las cigarras los Itomanos , que arrojaban
esclavos vivos en los estanques, á fin de que sirviendo de pasto
á los peces , fuesen luego estos más apetitosos.

Si recorriésemos el Asia , podríamos ver á los chinos cómo
devoran 105 perros , qne desollados ya se hallan de ve nta en las
carnicerías, mientras condimentan sus manjares con la hedion­
da .holoturin trcpang ( Trcpau g c(lulis ) de sabor iugrato ; al ja­
ponés, que se alimenta de las ballenas, sin ni aun despreciar las
vísceras ni la piel ; y al birman, que tendrá p OI' exce lente un
plato de langostas. fritas , de culebras ó de pescados y crustáceos
semi-putrificados y comprimidos , fo rmando una pasta , quo Hu­
mará ymtpce j temeriu molestaros y enajenarme vuestra aten­
cion si penouásemos en la Oceanía para considerar como nn ex­
celente regalo la carne de tiburón quince dias después de tenerla
expuesta al ni rc , Ó VOl' á los naturales de la Nneva Caledonia có­
mo comen 10 5 murciélagos, las urañns y aun la carne humana , rí
en la Australia las mariposas y larvas de otros insectos.

No tenemos que recorrer las mesas europeas pal'a observar,
estudiar y luego criticar los manjares que ricas )' pobres vasijas
contienen , mas ellos nos bastarán para recordar que si 105 Egip­
cios , los Sirios } otros pueblos griegos antiguos se absteninn de
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comer pescadcs , que miraban con respeto como animales sagra­
dos ; si aun lo!' brahmanes ó sacerdotes indios no comen carnes
} se pr ivan de malar los animales pOI' si en alguno de elles ~ halla
el espíritu de algun ami go ; cuando los alfurs de Célcbes (Asia)
se informan de quién ha fallecido en la vecindad para no comer
in carne de cerdo si al hervida en ngua forma espuma hlanca,
pOI' si al animal emigró r oeo antes el alma (le un conocido, y si
aún en alguna s 11 0 lejanas comarcas creen sus sencillos lmbitun­
les que el tragar inmundos insectos parásitos vivos ó comer car­

ne de algunas culebras quedan preservados y se podrán curnr
determinadas enfermedades : el hombre de ciencia desprecia las
preocupaciones 1 elige mejor las sustancias alimenticias , realza
sus cualidades sápidas favoreciendo la digestión al condimentar­
las , y no causa repugnancia el probar ninguno el e los numerosos
y variados manjares con que cubre su frugal ú opípara mesa, no
abrigando la menor duda que aun bajo el uso de opuestos ali­
mentos pueden hallarse la ferocidad , la sumisión, la perfidia y la
ñlantrcpla , como la cantidad no influye, cuando ellos no faltan
ó escasean, en las cualidades de los pueblos. Sobrios eran 1\'ow­
ton y Vil'gilio, frugales les banquetes de los-Cicerones y Escipio­
nes , que inexpugnab les llevaban sus arm as victoriosas donde
qucrlan, y opulentos los de 105 Tiberios y Nerones , de quienes
Platón se hubiera admirado aún más qne de los que dijo: vidi
monstrum bis comedcns in die.

Serian interminables las citas si con extensión debiésemos
ocuparnos de los actos ó funciones qlle 1105 relacionan con nucs­

. tros semcjantes , y nos limitaremos ú mencionar algil nos: así ,·e­
remos como la falta ú olvido de la educaciou ha destruido la

. civífizacion de los pueblos. Mientras el feroz tigre , la indomable
hiena í la esforzada leona instintivamente cumplen con sus tier­
nos hijos los deberes maternos, les proporcionan calor y alimen­
to , sufren sus impertinencias y en 105 peligros los defienden á
todo trance ; los hombres salrajes de las selvas abandonan al
mas débil cuando nacen dos mellizos, y aunque los aman tam­
bien , los sacrifican si no pueden criarles, ó entienu n vivo con
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la maure (Iue muere al que aún de esta recibia el alimento , de
lo cual dista mucho la costumbre de la mujer que aún sin neo
cesidad ú solo por placer I comodidad abandona los suyos :"
pechos mercenarios; pero no se aleja tanto la jóven que para
gunrdur secreta una deshonra los relega al oh'ido en una inclusa
Ó 105 abandona en el bosque ). quizás los asesina , cual si con el
abandono y la sangl'c que brota con un crímcn severamente pu­
nible . pudiera limpiarse la fea mancha que ha do quedar inde­
lcble en su conciencia. De esta manera , sofocando hasta extin­
guirse en los corazones de los padres la voz de la naturaleza.
nacen la ferocidad, crece la aversión , se origina el odio, )' ha­
ciéndose general , )'a en otros hechos la venganza corona las
obras.

Mienr rns obedeciendo 10 5· preceptos de Moisés el pueblo he­
breo mirú como uno de los deberes m {IS sagrados de los padres
enseñar á los hijos las verdades y mandiltos de la rcligion , edu­
cm-los en las letras e instruirlos en los oficios y ~rles , Y;1 las
hijas en el desempeño de las tareas domésticas, las familias vi­
vian y prosperaban felices , se protegiu con vigor la seguridad
personal , no habia compasión para 10:- homicidas , e institulansc
centros de asilo I ilustrncicn v cultura j cuando mas tarde se
contaminé por el roce con las naciones paganas , t 01TI (j ya extra­
ordinarias proporciones el repudio del hombre h la mujer ó de
la mujer al marido, y menudearon los crímenes.

Olvidaron la educación los Egipcios , que con crueldades é
impurezas adoraban al buey , al perro , al gato , al lobo, al coco­
drilo , y hasta los aristócratas se gloriaban dc servil' á estos ani­
males , que considerándolos sagrados era el mayor de los crimc­
nes el matados, de suerte que nf? escapaba del último suplicio
el culpable , aunque involuntariamente hubiese dado Ú unclu
muerta, y habiendo tenido en Isis una reina y diosa que con el
auxilio de su hijo Oro se W~ll gÓ de Typhon por la muerte de Osi­
ris , su hermane y marido I sus súbditos vieron el ejemplo tic fiLI e
no necesitaba pretender quien por sí ya podía buscar rcpamcion
ú los agravios, y protestaron del régimen social para aplicar cas-
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tigos abusando de la fuerza, En la Grecia rué de [al manera
obligatoria la ve nganza, que cuando encontraban alguu muerto
víctima de un atentado , ni enterrar el cadáver debinn los pa­
rientes panel' una lanza sobre la tum ba, significando us¡ su pro­
pósito de vengar la defuuciou y recaia el cri men sobre los ulle­
godos que rehu sasen cumplir con este"bárba ro deber. Tamhien •
se concedió á los ciudadanos romanos el derecho de la \ enganza:
Salustio dice que doce piés debajo de tierra se hallaba un lugar
oscuro, descuidado, que exhalaba muy mal olor , y de aspecto
horroroso : cm la prisión Tuliana , y hubl.mdo Ciceron contra
Ycrrcs , pretor de Sicilia , decía : « los condenados son arrojados
en una prisicn ; se prohibe á los padres visitar ú sus hijos ~' lle­
varles el vestido y la comida , de que carecen. Los desgracia­
dos padres ha llábanse acostados junto á la puerta y las madres
pasaban las noches {¡ la entrada de la cárcel privadas de los
abrazos de sus hijos, y no pedian 0 11'0 permiso que el de recibir
sus últimos suspiros, El carceleru, el instrum ento de las ve n­
ganzas del Pretor, muerte y espanto de nuestr os al iados y ciuda­
dnuos , el lictor Sextio , tasaba los sufrimientos y suspiros de estos
dcsgraciados : 11 por entrar tu , pagarás tanto y por introducir
comida tanto más , deciu, ó ¿ cuánto me darás tú por matar {l

tu hijo de un solo golpe )' no hacerl e padecer ? ¿cuánto por no
herirle varias veces Ó que muera sin sufrimiento ni pena ? » que
hasta por estos favores cobraba dinero el lictor. »

Los Cartagineses consultaba n á los adivinos consagrando y
dand o fuerza legal á lodos los errores , sacrificaban dedicando <'l

Saturno víctimas humanas, y hasta las maures miraban con ojos
enjutos y el coronan satisfecho como eran inmolados los hijos el e
:::lIS cntrañns ; los Espar tanos mataban á todos 105 muchachos en­
fcrmizos , Ó, para acostumhrurlos al do lor , colocados SOb l'C /,1
altar ele Diana los despedazaban a latigazos ó con azotes , y al­
gunas veces acababan con ellos sin permitirles exhalar una que­
ja. i\"o somos idóneos pnrn exponer )' además comentar la:' leyes
de algunas uuciones , pero pcrmltasencs solo recordar qu ~ micu­
tras los Fraileas no imponían mas castigo al marido 'lile en un
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rapto Je cólera daba muerte á Sil mujer 1 que la prohibición de
usar armas J urante cierto período 1 y al homicida una multa de
catorce pesetas ; entre los üermnnos debia este pagar como mul­
la varios caballos ó vacas, Las leyes griegas , de Dracon , impo­
nian por todos los delitos la pena de muerte . que igualmente la
sufria el sacrllego , el asesino 'i el que. tal vez jtnpelido por la
necesidad , solo habia hurtado una fruta . mientras las antiguas
luyes egipcias fomentaban el robo, tenido como una de las pri­
meras virtudes entre los Celtas , )' los Espartanos instruian á !'iUS

hijos en el vil arte de usurpar lo ajeno..~' parí! estimularles 110

les duhan de comer mas que lo que robaban,
El infl ujo de esos pueblos en el estado social de España IlU

podia menos de marcarse en las costumbres de nuestros antiguos
padres ; llue ya fu eron siervos de una finca rústica , coudicion
acaso peor que la del esclavo, pue::: en algún tiempo eran los
colonos vendidos ó repartidos con la tierra qne debiun cuidar, y
sin que la edad ni las enfe rmedades fuesen tenidas en conside­
ruciou , eran los hijos, los esclavos y las csposus atormentados
simplemente para que acusasen ucriminando a sus padres, amos,
maridos )' aun contra sí propios para librarse del tormento, que
agobiados por crecidos impuestos en alguna época, mientras los
pobres que de ninguna manera podian pagar sus cuotas eran
pOI' las calles nln'umados a golpes , los padres y madres vc ndiun
al estimado hijo de sus entrañas ó acompañaban á sus hijas al
lupanar para con la deshonra adquirir el vil precio de las contri­
hucicnes. El infl ujo de los papas, ó de sus concilios , tendia {t ,

buscar la unidad en 'el derecho y á suavizar tan fe roces CO:'it UIl1­

hres , lJO habiendo dejado de tener mtu.hu importancia en cl ór­
dL'1I político _y jurídico el cstuhlecimientc del feudalismo, que
cusulzó á la mujcr, quizá s por la relacíon que tenia esta con el
señor. Sin cmbargo , el! el castillo feudal y como reminiscencia
del pasado tiempo , habia prisiones tan malas (j peores que la
Tuliuna , con instrumentos para cortar la vida del hombre con­
donado solo I'UI' el capricho del señor, 'y nacieron después para
marchar coetáneas con las feudales las municipalidades , que



-19 -
tambieu tenian sus derechos, promulgaban leyes )' aplicaban pe­
nas , excesivamente rigorosas en unas partes y extraordinaria­
mente leves en otras para castigar una misma falta ó delito.

Los fueros municipales (le Cáceres , Castrovcrde , Toledo v
otros sentenciaban asufrir la pena de muerteal matador , mien"­
tras los de Arganzou, Lcon , Miranda 'i Santander no imponian
más que una multa de 500 sueldos. una de 200 escudos el de
Sahagun si no habla sido á traición 1 y nbsclvia el de Leen al
matador que , habiendo escapado, en los nueve dias siguientes
no podiú ser habido ; el fuero municipal de Cécercs imponía pe­
na capital ¡'l quien de noche robare uvas, y el de Fuentes casti..
gaba este delito con una milita de cinco maravedises ó , si el reo
no los tenia , á la pérdida de las orejas. 1I0~; dia en China la le­
gislacion, aunque menos ber erog énea , es sin embargo muy aná­
loga á la española de los tiempos del feudalismo , y durante el
afi o actual se han dado"decretos en que , marcando las más duras
penas como castigo para diversos crimeües , se aplica la de
muerte al que solo intenta robar, y despees de matar al que ro­
bare se deja expuesta públicamente su cabeza; y es que les
Hombres del celeste imperio , que en antiguos tiempos marcha- o
han al frente de la civilizacicn , han atravesado muchos siglos
sin penetrar ó adelantando pocos P ,lSOS en la senda del progreso
científico .

Describiendo Pellé los teatros del citado imperio. dice que
las decoraciones no se cambian en el escenario por mas que la
pieza ó drama comprenda los sucescs de varias edades j si el ar­
gumento exige que t1 n~ el e los art istas , un general tal vez prota­
gonista de la funcion , marche {\ una expedición muy lejana,
monta á caballo tic un palo, toma un látigo, agítalo muchas \'e-­
ces en el aire , canta una copla y después de dar dos ó tres vnel­
1.15 se para , que ha llegado ya al término de Sil viaje j p esta en
otro país 1 quizás en otro continente , pero la decoración es la
misma que untes. Así tnmbien se suceden las generaciones en
varios paises ; heredan unas de otras los usos y costumbres; se
dedican poco a la meditaciou aunque 110 carezcan de genio para

7
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concehir, r si se hallan en la infancia las artes mecúnicas , por
carecer hasta de nociones de hidrostática , de neumática I de la
elcctricidad , la decoracion , la reprcseutacion de las ciencias es
la misma siempre. En esos paises los jomnlerns con frecuencia
SOIl más estimulados por formidables golpes que con un látigo
les descarga un capataz, que por el reducido pre cio enque se
estima 511 jornal, y el mercader engaña siempre que puede, roba
el labrador cada vez que tiene ucasion , el arte de falsi ficar es el
que más progresa, es en las mujeres la castidad una de las vir­
tudes rrl ás raras. ~' as¡ los hombres más elevados por su rango y.

. fortuna en Chilla reciben como un fa vor Illuy señalado que sus
hijas mere zcan tic un II UC\'O emperador la honra de ser c nC CI'­

radas en el recinto del palacio para servir de concubinas . y obc­
decieudo al capricho de un mandarin el pobre recibe cinco fur­
tuidahles golpes ¡JI) bambú por carla palito que pOI' capricho
aquel arroja al sucio, á no vencer sus sentimientos mediante al­
guna cantidad en melalico,)' gracias si entonces no le obliga á
llevar por algunos meses una pesada tabla ó ca liga eu el cuello,

Incidentalmente ~' a hemos citarlo alguna costumbre que s~

relaciona con el 011'0 órden de funciones cuyo fl u es la multipli­
caciou fle la especie. Instituyó el Criador la primera familia,
el/Yo carácter conservó el pueblo escogido por Dios, siendo e!
mntrimon¡o tenido entro los judíos (.0 1110 el mas importante de
los contmtos , que COIl la mayor solemnidad era celebrado, micn­
trus se prolt ibia desear la mujer ajena y con severas penas S!~

castigaban las uniones incestuosas. En el rnat rimou¡o regular­
mento 110 se atiende á otro objeto que al de la propegaclcn ma­
tcrial de la especie, ha dicho aqu¡ el Dr. Bagils j nsl es que hu
f ilio obligatorio contraerlo en algunos paises, como entre los Es­
ri las y Masagetas, en Babilonia, en Esparta yaun en la China; en
otras era común el incesto , y así los Persas se casaban con sus
mrulres, hijas y hermanas, como aún los Tártaros paganos pue­
den desposarse con sus más próximos pnrientes , menos con su
madre , se permite á los Elutas el matrimonio en el primer gl'a­
do el e consanguinidad en línea directa , y en los pueblos del Ti-
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het el hijo puede casarse con, todas las mujeres de su padre
excepto su sola madre, lo verificaban con S\JS hermanas los 1\10­

nienses , los Egipcios )' los Lacedemonios , y entre los Indios y
en la Grecia el hombre estéril se hacia suplir por su hermano ó
por el más próximo pariente.

En las antiguas naciones gentiles compraba el hombre á In
mujer con servicios personales ó con dinero, y. considerada como
una propiedad . tenia el marido el derecho de repudiarla , eu
alguna parle pod ía trasmitirla y auu matada ; derechos que aun
no han perdido su vigor en algunos pueblos, como el repudio en
áfrícn, Oceanía, Indias, Chill a, Corea, Jnpon , Tartaria, Persin,
Armenia y Turquía ; el de su traemision á otros hombres entre
los Túrtnros , Circasianos, ~Iogoles é interior del Arrica , y el tic
vida ó muerte entré los Partos , Armenios , Galos )' Ilerrnanos.
Los Asirios adjudicaban las jóvenes al mejor postor; en Babilo­
nia y en Esparta las vendia el estado en pública almoneda )' re­
ciblan los hombres que se casaban con las feas el precio alean­
zndo en la venta de las hcnn nsas, cual aún se venden en la Dhi­
na , en ulg uuos puntos del Africa y en la Nueva Zelundia.

Degradada la mujer con tales costumhres , mientras en unas
partes , continuando los preceptos tl e aquellas ú obedeciendo el
deber, se inmolaban las viudas sobre el sepulcro de sus maridos
ó vivas debían penetrar en la hoguera que en varias naciones
europeas, asiáticas y americanas reducía á cenizas el cadáver de
estos , ó aún así se practica en el archipiélago Viti , en Gred a
y en la India , donde de 1835 á 38 fueron quemadas vivas, solo
en las posesiones inglesas , 2500 mujeres , segun UIl cálculo de
(luumé ("1); el divorcio , que ohedecin solo la ley del interés y
el capricho, era de aquella sociedad uno de los elementos más
disolven tes. Llegó al extremo en Roma , dicen Séneca yJuvenal,
de contar sus matronas los años , nú por el número de cónsules,
sino por el de maridos , pues no causaba )'a vergüenza el adul­
terio donde la castidad era una fca mancha que en su concepto

.
(l.j D~gH~ I Discurso inaugural leido en 1857.
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simbolizaba la fealdad; allí LuvQ el padre el derecho de abando­
" ;'U' a su hijo. encerrado en una cárcel , maltratarlo, venderlo y
matarlo, ([ue hasta las madres desnaturalizadas con frecuencia
recurrinn al aborto 1 cuyos crímenes autorizaban los legisladores,
y en el Velabro y en la columna Lactaria se exponian cada no­
che multitud de niños, que ora morian de debilidad, ora los
mutilaban los mendigos para excitar la compasion pública, {j los
má gicos y hechiceras los mataban para utilizar la sangre en sus
composiciones. Bien se eomprende que no siendo en esos tiem­
pos y paises mirada la mujer más que como una mercancía tí
objeto en propiedad , se estableciera la poligamia en casi todas
las naciones antiguas, y mandada entre los Medos , que aún con­
tinúa en las modernas donde la luz de las ciencias , la educacion
moral é intelectual , no las ha penetrado COII sus refulgentes ra- "
yos, Entre la pluralidad de"mujeres Iormá ronse categorías, y se
llamaban concubinas las de segundo úrden , que como estaban
con sus hijos Lajo el dominio de los esposos , '! á veces también
de las esposas principales , con estas tenian ellos interés en au­
mentar la familia , y así Iloboan tuvo 18 mujeres }' 60 concubi­
uas , y Salomon i DOde las primeras con 300 de las últimas, cos­
tumbres que aún vemos seguidas por los emperadores de la Chi­
na, del gran Mogol y el son de Persia.

Los mitos o la preocupaci ón religiosa contr ibuyeron á la de­
gradacion, ya que las mujeres de Babilonia estaban p OI' la ley
obligadas á prostituirse una vez á algunextraujero en el templo
de Mili ta ó de Venus , á la que rindieron cuila los Fenicios con
tanta superstición, que pal'a conservar sus mujeres el cabello se
prostituian y aplicaban al templo el producto de su desenfreno.
Tampoco las damas cortesanas de la Greeia se uvcrgcnzuhan de
atribuir su salud á las rogativas que hucian á tan obscena diosa,
en cuyo templo después de la derrota de Xerxes se puso una
pintura representando los votos y procesiones con la inscripción
de Simónides que decia : «estas han rogado á la diosa Venus,
quien por su intercesión ha salvndo á la Grecia. ]I

Cuando en la provincia de Slalimba (reino de los Congos)
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ha muerto el rc~' y uuu hija queda señora del trono , estando en
edad de casarse, (' CCOlT C su reino y en todas .parles dcheú 10:0:
hombres salí,' á esperarla puestos en dos filas, ú fi n tic que la
soberana elija uno como compañero por algunas hcm s : al re­
gresar á la corte , llama y loma por marido al que más la Jcj¡j
satisfecha durante su viaje . Los Samciedcs , Borandios 1 Lapnno­
ses í Groenlamlns ofrecen sus muje res é hijas á los extranj eros,
recibiendo con señalado honor el que utilicen su ofre nda, y sin
prohibir la libertad de casarse á cualquie r época en la Isla Fol'­
mosa , se considera f aino una infamia .y no se permite f¡nCnin­
guna mujer sea madre no teniendo :l;l años , pues si antes C011 4 _
clbcn 1 las sacerdotisas las pisan á fin de hacerlas abortar.

Si omitimos citar- las ceremonias formales con que, de <lCUCI'­

do con los ritos ó prescripciones religiosas I se celebran los ma­
trimonios en los paises más Ilustrados , podremos decir algo,
aunque poco, de las extravagancias (le otros , las que WIl al pa­
recer reminiscencias an tiguas de pasadas costumbres en los pri­
meros, cuando aún su ilusu-acion estaba entre pafla les. Dejemos
que el silcsiunc y el brcton. amigos de un desposado, apuren Sil

elocuencia pal'a momentos antes del himeneo en improvisados
versos rehusar y convencer al concurso de que ú la novia buscan
J uó á la vieja , á una niña de pecho, ú una viuda ó á una ca­
sada que como ti tal les presentan , ~. podremos ver al egipcio que
se casa sin haber visto el rostro de su mitad , la que acompaña­
da de numerosa )' atronadora comitiva I que celebra con danzas
la funcicn , llega ell a dispuesta solo á dejarse quitar el velo que
la cubre cuando se queda con su marido , que s¡ la encuentra reu
puede pensar en otra mujer supernumeraria ó en el divorcio in­
mediato. Nos representaremos á la j óven japonesa ennegrecién­
dose los dientes solo porque corresponde á los sentimientos del
que ilusionado la adora , por quien se arrancará pronlo las cejas,
se ,cubrirá con uu sudario )" la llevarán en un palanquin á su
nuevo domicilio. Y no dejaremos de hallar convincente el argu­
mento que emplea en Xueva Gales del SUl' un pretendiente se­
cundudo en sus amores por los padres de la que es objeto de sus,
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ilusiones , cuando esta opone alguna resistencin, en CUl O caso
aquel la vence sqcudié ndcle á la novia un fuerte golpe de wuddy
( macana Óespeciede rnazu] en la cabeza, que :>c rompe no pocas.
veces, si bienes lo más general en aquellospaises que los hombres
acudan á las tribus enemigas para robar. mujere.s casadas ó den­
celias, que las aturd en á pOI'~azos, y sin duda para ca utivar sus
simpatías las conducen arrastrando por los bosques , zarzales )',
peñascos, dando lugarÚ que obedezcan ú ser sus esposas, rlespucs
(te dislocá rscles algunos huesos, á la vezque ú sus parientes se les
proporcionan motivos de venganza que dan margen ú sangrieu­
los combates )' horribles asesinatos , aunque ni por asomo pien­
san ya en socorrerlas ó libertarlas.

Si algo meditamos ante las costumbres raras ó bárbaras en
las fun ciones de nuu-iciou , de relación y de reproduecion entre
los habitantes de diferentes pueblos , ó en tre los de un mismo
pais en diferentes épocas ; si entonces comparamos su estado y
clvi liznoion COI~ el de los paises donde resplandece la luz de la
ciencia, veremos en unas par tes solo efectos de las tinieblas.
eclipsado por completo el sol de la vordad ; los de los crepúsculos,
nada más que de penumbra cn otros; resultados de la sombra en
algunos, y en los que marchan al frente del progreso, pero del
progreso verdadero )' nó ilusorio , se nos presenta refulgente la
antorcha del sabcr, cuya "brillante luz proporciona todo género
de satisfacción al hombre , á la familia v á la sociedad.

Sin creer que sea perfecta en nuestro pais la distribucion de
los estudios, no podemos negar que se asienta sobre una base
sólida, cuando vernos los reciprocas enlaces á la vez que las len­
dcncias finales de cada uno. Así )'a del hombre el anatómico
aisla todos \ 05 órganos para conocerlos; aplica el fisiólogo sus
funciones; el farmacéutico, como naturalista y químico, sumi­
nistra elaborados al terapeuta los agentes para combatir las alte­
raciones de aquellos flue originan enfermedades'; el zoólogo' le
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considera como especie ~' lo distribuye en razas y variedades,
comparándole y distinguié ndole de las bestias; escudriña el geó­
logo sus huellas en las capas de la tierra para fijar su antigüe­
dad; el historiador relata las vicisitudes p OI' que ha pasado, r le
auxilia el etnologistn, que analiza los datos de cuna , de gcrar­
quía y de lenguagc; el psicólogo r el filósofo reconcentran su es­
píritu para buscar las propiedades del alma ; el teólogo le rela ­
ciona con el Sér que le (lió vida, con tcdos los benefic ios de que
disfruta ; el moralista pretende una fórmul a (J lle sea la piedra
filosofal del bienestar de la sociedad, y el jurisconsulto procura
poner cu armonía lodos los deseos y los preceptos con los rlere­
ches indivirlunles )' los sociales para conseguirla. Así á porfía to­

das las ciencias adelantan , cstreclmu SIlS rclaoiones , se auxilian
mútuamente , y multiplicando cada una sus descuhrimientns,
tudas dilatan su horizonte , que la investiguciou del hombre l:O IIl­

prende ya desde lo inmaterial y el diminulo Momo hastu las ma­
yore:; masas del universo.

Yosotros , j óvenes escolares, que, al sentir inflamarse la au­
torcha de vuestra iuteligencia , acudisteis á estos centros para
conocer al mundo y sus arcanos , la humanidad y sus destinos,
el principio y el fin de todo, si habeis medido vuestras fuerzas ).
tenéis seguridad (le que no os fa llarán para sostener el peso de
los compromisos que sobre vuestros hombros hará un die gravi­
tnr un título profcsional , y que vuestra alma tendrá el temple
necesario par'a resistir los mandobles que en las luchas dcha Stl ­

frir, no dejéis 1 nú, de atesorar conoci mientos , I/ ue aun siendo
España todavla la primera naciou del orbe, podríamos repetir
con Séneca ql1 e la posteridad se admirará (l e l[lIe hayamos iguc­
nnln tantas cosas. Vasto es el cuadro que la cie ncia ofrece ;'1
vuestras timirlas é inexpertas miradas ; y cuando lo hnyais rccor­
rido todo, al conocerlos rumbos qlle sigais guiados por expertos
pilotos , veréis aún escollos que salva r , problemns ~llC resolver y
preocupaciones que combatir.

Entnnecs procuraréis también vosotros armoniza r las vcrdu­
des físicas con Ias morales , á fin de que unidas formen la snhi-
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duria , y proporcionen Ú inspiren. modestia y dignidad al. indivi ­
duo ~ cariño y confianza en la fam ilia, respeto y auxilio ¡'l la so­
cicdnd , y también quizá s alguna vez tendréis ocasión de adve rtir
que las familias tienen con los estados obligaciones recíprocas,
que las primeras han de suministrar contingentes á los últimos
para dotarles de los recursos y el vigor necesarios, que aseguren
105 derechos de todos.los súbditos , pero que la familia se arrui­
na si el estado es demasiado exigente. Fijaos entonces en las di­
versiones)' costumbres que pueden influir en el carácter de los
habitantes de algunos pueblos. y si veis a uno que se deleita
mirando como se pelean hasta matarse 1I110S pájaros préviamente
enfurccidos, )' a otro que arma de puñales y excita la fiereza de
otros, con cuyos dcsnflos á muerte se entusiasman los hombres,
que luego en su aspereza se dedican al pugilato, podréis juzgar
si en otro pais , explo tado impunemente por los curanderos ,
saludadores , nígrom únticos , ' espiritistas y sonámbulos, puede
modificar el carácter de los hombres el que acudan en tropel
para sentarse alrededor de una plaza ybatir palmas al entrar en
ella una porción de individuos engalanados con diferentes trajes,
cual si remedasen los de la nobleza que antiguamente desempeñó
el mismó ofic io, .Y batidas tambien cuando en la misma penetra
fu rioso el rumiante en que p OI' la liviandad se trasformó Júpiter
)" del cual se val ieron los íberos para alcanzar la primera vid o­
ria en sus guerras con los Cartagineses (1).

También podréis observar en este mismo pais que si hay leyes
para que los hijos hereden IDS fl noas de IIn padre . no pueden
evitar C¡ 11 0 las convierta este por otros medios en regalos para utru
mujcr, que les usurpa el cariño paterno ~' tal vez la felicidad;
donde nlgun hombre qnc se llama despreocupado desde sus ro­
ches hace con la opulencia ostentncion de las riquezas que nnti­
guos amigos ya por él indigentes con buena fe tuvieron la des­
gracia de conflarle , y en él se mueven las masas incapaces de

{ t I Ill:lli a IMb . 1 ~a Calól;('/! se re liró ;¡fergonza,1J üe una r1aL1 dI' loros , 1 desd e
B,ll'celona escrtbié al aT'l'obis(lO de Gr~ n~da: • propuse con lod.1 dcter minaele n de nunra
verlos en toda mi eide , ni ser en (Iue ~e f orran . '



edificar una choza cuando se les afi rma que serán reyes, y así
destruyen 105 objetos mas sagrados, derr iban los palacios y mo­
numentos , )' con el grito de fraternidad se acrecientan los odios,
al de libertad se multiplican las cárceles. y al de igualdad se
prodigan las.distinciones llamadas honoriflcas. En esos paises el
hombre hábil apetece la tranquilidad . cuando el de costumbres
abyectas ocupa elevados cargos , y en ellos el Ql'O, mejor que
para ganar méritos . suele servir píl,l'a comprar condecoraciones,
sin recordar que ya opinaba Clccron ser mucho mejor que legal'
á la posteridad los bustos grabados sobre el mármol y el bronce,
dejar á las generaciones los sellos del talento y del corazón.

Si vosotros, jóvenes , acudís á este recinto lívidos de saber,
considerad que la patria desea . digo mal , In patria necesita ciu­
dadanos ilustrados ; seria criminal nnte todas las naciones el go­
bierno que os condujera por el camino del salvaj ismo negándoos
los medios de instruiros. Pero él os facilita estos medios, pres·
cribe actos literarios con exámenes, que para la sociedad son la
garantía de vuestra aptitud, y con premios procura estimularos
haciendo que sean ellos la escala que os ele\'e despues á los no­
bles cargos , que tal vez podran contribuir á disipar la holgaza­
nería, sofocar la pereza , exterminar los vicios y romper las ca­
denas que dificultan el tráfico de las industrias , destruyen la fe
con la prosperidad en los mercados y sofocan el fomento de las
ciencias con la educaciou, que suaviza las costumbres de la so­
ciedad y puebla los reinos de vasallos obedientes y útiles á la
misma.

Tal vez la mayor importancia de vuestros desvelos se verá
por algún tiempo combatida p OI' los incrédulos , y aunque el
más sabio de los Griegos , Sócrates , fuá condenado á muerte POI'­
que pretendia persuadir á sus conciudadanos de que solo existe
un Dios , )' Ptolomeo Filadelfo prohibió bajo pena capital ense­
ñar en Egipto las doctrinas de Platon probando la inmortalidad
del alma , yen Homa rué desterrado Elvido Prisco porque pre·
dicaba contra la esclavitud, que solo la fuerza ofuscando la razon
pudo obligar sin convencer al encarcelado Galileo á retractarse

8
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aparentemente de una verdad hoy universalmente admitida ) ca·
rno tuvo que abjurervigtl¡o y confesar como un error la exis­
tencia de antípodas1 y pereció en una c. I'UZ después de ser mal­
tratado como impostor el Hijo de Di os porque predicaba la
verdad 1 no abjuréis por la falsedad y la persecución los princi­
pios ciertos l que con gloria os conducirán al logro de aquella,
pues poco hubiera hecho adelantar Sócra tes la civil ización sin
la entereza con que exclamó el ¡ causa cawm J",Wl .<;ulva me ! y
de Galileo quizás se hubiera olvidado su descubrimiento SI ante
las amenazas le hubi ese faltado el valor para repetir de la tierra
el e pur si JílllOl.'e! Dalla al talento el impulso flue lo conduce
fuera de lus tinieblas de la ignorancia , tarde ó temprano la no­
ccsidad ó la conveniencia dan á conocer á los hombres la verdad
á pesa¡' de las estratagemas de sus impostores , de las violencias
(le sus enemigos, que pretendiendo luchar con ella inútilmente
dedicarían sus esfuerzos en sostener la lucha contra toda la natu­
raleza, que la luz de la ciencia se difunde pOI' todas partes como
los rayos del sol y en todas hace vacilar hasta destruir el error.
Asi se ilustran todos los espíritus, por ella se inflaman todos los
corazones , y extendiéndose su influjo de unos á otros, á tocios los
abraza rodeando también á los que pretenden sofocarla, cuando
diseminada por la imprenta que la trasmite á la posteridad, seca,
quema y disipa los errores humanos abriendo muchas veredas
que mejoran la suerte de los individuos, y hace á los pueblos
más industriosos , más libres , mas razonables y mas felices con
la misma progreeíou que se aniquilan sus preocupaciones,

La Universidad os presentará el árbol de la ciencia , cuyos
frutos pretendéis saborear 1 frondoso y despojado en lo posible
del visco parásito 'y del ramaje inútil que lo esterilizan. Procurad
vosotros cuidarle para que sean normales sus evoluciones, y po­
dréis recoger esos frutos sazonados en el campo en que jamás
deben tener albergue las malas pasiones, No mireis con despre­
cio ninguna asignatura, aunque inspirado tal vez alguno por un
espíritu metalizado no vea en ella el producto utilitario que es­
pera del comercie en el ejercicio de su profesion, que como to-
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das las enseñanzas se relacionan, quizás ella es la base sin la
cual no podria sostenerse la que luego considerarla de mayor'
importancia , quien solo á estos centros en SIlS trabajos viese un
uprendizaje , ~. mirase á la ciencia como un objeto mercantil , y
á la profesicn como un medio de adquirir riquezas. No de otro
modo deben haberlo considerado los que , desprovistos de cono­
cimientos y de habilidad, en estos últimos años han comprado
diplomas de saber , pues sin duda sus cornecciantes no descono­
clan la importancia de la severidad en los exá menes, beneflciosn
ú la sociedad, para no entregarla á manos inexpertas é inhábiles,
y á los que de 'ella son objeto para evitarles, ora que confu ndan
al criminal con el inocente , Ia que aceleren los pasos de las
Parcas hacia el lecho donde se pretende embotar su amada se­
gur, ó tambien la defectuosa eíaboracion de un producto que sea
el mensajero de la eternidad en vez de un manantial de salud.
Considerad que si esa garantía es bastardeada, las vidas, honras
y haciendas ele las familias se hallan en inminente peligro por
quienes dejen de obedecer á la responsabilidad contraída y se­
cunden las pretensiones de los que , habiendo tal vez calificado
en otros tiempos de abusiva la exigencia de gobiernos que obli­
gaban á cursar simultáneamente dos ó tres asignaturas, se pro­
pusieron t1espues hacer constar que hablan ganado doble ó triple
número de ellas.

Venid , pues, dispuestos á cumplir con vuestros deberes, )'3

que cual madre cariñosa os abre hoy sus puertas la escuela en
qlle solo por el talento y el trabajo se distinguen las gerarquias ;
cuando salgnis de sus umbrales perseverad en el perfecciona­
miento de vuestras facultades , que hasta el que se durmiera en­
vnnecido sobre un lecho de laureles en la Universidad conquis­
tados, estaria mu)" lejos de haber recorrido todos los horizontes
(Iue la misma ciencia puede ofrecerle, Vuestros mentores, no lo
dudéis, salvo muy raras excepciones, no dejarán deslumbrarse
por los más halagüeños colores políticos , ni aún por los que al
estar de moda suelen arra strar las mayores masas, que si así no
obraran , si por imitación siguieran el ejemplo de los que quizás
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alcanzan premios de aquellos, labrarían su desprestigio entre los
dicterios de parciales enemigos, aunque quizás se harian opluu­
dlr pOI' SIIS colegas, dando margen á r¡ue dudasen de su impnr­
oialidad los discípulos , y del lastimoso individ ualismo de tales
excepciones podríais con frecuencia hallar el orlgen , ya de las
injusticias de algunos gobiernos 1 que tanto pueden influ ir en la
educación eclipsándcla ó protegiéndola, ya de la necesidad en
que se "en los profesores, para satisfacer SIlS perentorias obliga­
ciones, de espigar en otros campos en el país donde segun decía
un distinguido literato hay quien no se avergüenza de escatimar
á la enseñanza lo mas preciso , no advi rtiendo que cuanto se
gaste en ella es ganancia.

Sí, aprovechados jóvenes, el pnis que recibió un lluevo mun­
do de quien murió cargado de cadenas t no ha prestado atención
á las indicaciones de Gi l de Zárate , dudamos que atienda ela­
ras adve rtencias d A UIl distinguido y respetable decano 1 que hace
tres años manifestaba en este sitio su fundado pal'cr.er par'a fl ue
las ciencias , la industria y las artes se pongan entre nosotros al
nive l que alcauzuu en las naciones mas adelantadas ( 1), como
Francia , Inglaterra ~. Alemania , que marchan al frente de los
progresos. )' aSIIS jard ines, museos ylaboratorios acuden ele otros
paises los hombres ávidos de saber para instruirse , i como en
otros tiempos de esas naciones I de todo el mundo vi nieron dis­
clpulos para aprender en España! Es.que por desgracia ent re
nosotros la enseñanza se ha hecho con frecuencia juguete de las
pasiones políticas ; en ella suelen buscarse fa laces economlns , y
siendo 1 cuando se trata de regenerar IIn país 1 ella 1 la onscñnu­
zu, lu que de todo y entre todo exige más cuidado , más aten­
-cion , se ha tratado algunas veces con extruordinarin ligereza }
como cosa baladí 1 cual si no pudiese llevar á rodas partes los
gérmenes del bien y del mal. Bien ha consignado uno de 105
más entusiastas defensores de el magiste rio español (D. Emilio
Huiz de Salazar ), que una educación nacional esmerada -puede

t i J Dr. D. Felipe \'ergl's.- Discun o inaugural del run o ecedémrec de u n 6 1871,
r'gina I ~ .
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llar á un Estad o grandes economías en los gastos de penas CQI'­

rcccionales y de ejércitos 1 que llevan la desuuccion yel descon­
cierto por donde pusan , siendo preciso convencerse 'de que In
Instrucción pública es un talisman poderosísimo; pero flue lejos
de ser fecundo para el bien , degenera )' lo es para el mal cuan­
do está puesto en man os de gentes amigas de la utop ía, descui­
dadas é incompeten tcs , que con razón se ha dicho: 1: el din (¡ue
la humanidad entera sepa leer y escribir , habná menos crimina­
les y menos tiranos ; para cerrar presidios 1 abrid escuelas ; para
derribar tiranías , fundad imprentas. »

El advenimiento al n-ono de un lluevo rey siempre da motivo
á esperanzas halagüeñas, ! fundadas las abriga la nación vi én­
dele ocupado por quien , despues de mirarlo vacío 1 debia en él
ser la autoridad legítima , dando así á comprender la mayoría de
los españoles, á la vez que sus naturales simpatías por el jéven
~Iona rra , que el respeto á la propiedad se halla encarnado en
ellos, y bajo su poder esperan que la paz y el orden y la justicia
se restablezcan , para que se desarrollen las industrias; que se
fomente la instrucción pública . que se hallaba muy abandona­
da , )' que se respeten las creencias de la nación católica y los
verdaderos representantes de la religi ón sin caer en una teocra­
cia perjudicial. Alfonso XII , sucesor digno de gloriosos héroes,
es el iris de paz y ventura para los que recuerdan ser deseen­
diente del infante godo el valiente D. Pelayo, del noble Alfon­
so y que adquiri ó imperecedera fa ma como militar conquistador,
pero cuyos timbres más envidiables son los que atesoró como
protector de los frutos que con la paz sazonan y como amante
de las ciencias, debiéndole Barcelona su Iln iversidad , )' entre
otros también descendiente del Sabio autor de Las Siete Partidas
que recibia como amigos á sus contrarios, teniendo en cuenta
que la ciencia , cualquiera que sea su origen , es siempre benefl­
ciosa,

Hoy España necesita en sus armas mayor temple , en 105 la­
lIeres tranquilidad, paz en 105 caminos y en las Universidades
efi caz proteccion ; y nsl el rey que accesible á las grandes ideas
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é infla mable á los sentimientos elevados los procura, se hará
acreedor al amor y ccnsidcracion de sus súbditos , )' en pnrticu­
lar rie l pueblo que exorna el vestíbulo del templo de las ciencias
con las.estatuas monumentales de un Isidoro de Se\'1 11a, el vnron
más docto de su tiempo que salvó al mundo de la barbarie ; de
Alfonso X 1 que dando ejemplo estimulaba á los trabajos científi­
cos i de Jimenez de Cisneros, profundo filósofo y activo proteo­
tal' de la enseñanza; de Hairn undo L1 ulJ ó Lulio , laborioslsimo
escritor llue fundó la Universidad de Palma, la cual a pesar de
gigantescos esfuerzos no llegó á robustecerse, y del árabe COl'­

dobés Averroes , "aran sabio , modesto 1 laborioso, justo é in­
ccrruptible , profundo fi lósofo y médico , que fu é maestro de nu­
merosos alumnos cristianos , judios y musulmanes (1 ) ; y no ya
solamente de los doctores que gozaron en antiguos tiempos la
entonces envidiable dignidad de comles , sino adhesiones con in­
disolubles vínculos de la uaciou entera que á su obsequiosacrl­
ficarán sus almas. Sln duda que así lo ha comprendido el joven
Rey que al visitar en Junio un establecimiento de enseñanza, ma­
nifestó deseos de que su reinado se distinga por el incremento
que ;"t la sombra del trono adquieran las ciencias y las artes, que
cnuncacomo ahora, dijo, han necesitado de más poderoso apoyo.
y en especial las ciencias naturales , que son hoy dia fundamento
y base de todos los estudios que auxilian Íl la agricultura y á la
industria , de cuya prosperidad )" fomento depende muy princi­
palmente la felicidad de las naciones. »

Entonces podria ser sacudido el polvo de los tesoros científi ­
cos que con mengua para la »acicn yacen arrinconados y en el
olvido, y entonces se buscarian en todas partes y naciones nue­
vos materiales para elevar más el edific io que á cada profesor
está confiado , pues no debemos ser tan excluslvistas que recha­
cemos lo que 110 proviene de nuestra provincia Ó de nuestra
nación, ni tan entusiastas por lo extranjero que admitamos como

( 1) Ustima es que no se hayan colocado en lu hornacinas del vestíbulo Iu 8 t'­
tuas de piedr a hechas por el escutrcr hOrnitja na, cuyo mérito adm irarÍiln los inteligen­
les,.. pOdril habihtat se par;¡ ciledra el sitio en que se hallan, S;tgon lo acordó con el
señor nogcnt una ecmlslan de prcresores nombrados por el Claustro.
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bueno por sistema lodo lo que no es del país en donde Blasco
de Gafay ensayó mover un buque por la fuerza del vapor , donde
Snlvá estableció el primer telégrafo en que la electricidad tras­
mitin los pensamientos, pals que ha sido honrado p OI'. varias
naciones disputándole la cuna de Arnaldo de Yillanovn y ti c Lu­
Iio , y tamhicn se debe procurar huir del servilismo tic doctrinas
individuales , que arrastrando tras las utopías de Dnrwin , Il nh­
ncmann , Krausse , Lutero }' Calvino, Hobbes y Espinosa , Ilel­
vctio y Condillac , hagan menospreciar las sabias doctrinas de
llip ócralcs , de Linneo y Euvier , de San Agustin , Ronald )' Bal­
mes. El profesor que olvidando su misión no procediese con im­
parcialidad . no revelase sus principales conocimientos y 11 0 imi­
tase á la abeja cuando liba el néctar de elegidas flores 1 Ialtaria
á su sagrado deber 1 como el artista que al elaborar un objeto
distrnjern para otros usos los materiales que se le hubiesen COIJ­

li ado y olvidase sus aplicaciones al lIW á que se destina.

Heaicho.


